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Introducción 

Desde la década 1990 Venezuela va dejando de comportarse como un país claramente 

receptor de inmigrantes,1 pero particularmente durante la década 2000 en adelante se va 

transformando progresivamente en un país expulsor de población, hasta que en el año 

2020 el stock de venezolanos repartidos en el Mundo se aproxima a la cifra de 5 millones. 

La bonanza de ingresos más cuantiosa de la historia de Venezuela que se registró entre 

2005 y 2012 gracias al enorme incremento de los precios del petróleo no fue un factor 

                                                             
1 Desde el IIES-UCAB se hicieron contribuciones importantes en la documentación y análisis del proceso 
migratorio venezolano durante buena parte de  la segunda mitad del siglo XX. Muchos de esos esfuerzos por 
dimensionar y comprender el comportamiento de la inmigración internacional fueron realizados justamente 
por investigadores provenientes de otros países, quienes encontraron las puertas abiertas de nuestra 
universidad. Chi-Yi Chen, apoyado por los demógrafos franceses Michel Picouet y Jean Papail (proyecto 
ORSTOM), junto a los demógrafos uruguayos Gabriel Bidegain y Adela Pellegrino, y con la incorporación de 
Anitza Freitez a finales de los 80, sentaron las bases de la investigación en migración en el IIES-UCAB, 
aprovechando el espectro de fuentes oficiales disponibles (censos, encuestas de hogares, estadísticas 
vitales, registros de entradas y salidas, entre otras) en unos años donde se precisaba conocer la magnitud 
cierta del stock de inmigrantes internacionales en Venezuela, su perfil, las implicaciones sobre el mercado 
laboral, en la demanda de bienes y servicios así como la migración irregular (Chen y Picouet, 1979; Chen y 
Urquijo, 1975; Papail, 1982; Bidegain, Papail y Pellegrino, 1984; Bidegain, 1984; 1987; Bidegain y Pellegrino, 
1985; Pellegrino, 1984; 1986; 1989; Freitez, 1987; Bidegain y Freitez, 1989; Freitez, Ponce y Fernández, 
1992). Desde otros espacios académicos como  la UCV, UCLA o LUZ también fue importante la contribución 
realizada. Sin el ánimo de ser exhaustivos vale destacar los estudios efectuados para analizar el proceso 
migratorio desde sus dimensiones socio-espacial, política, histórica, con lo cual el acervo de conocimiento en 
esta materia se fue enriqueciendo (Bolívar, 1993; Osorio, 1985;   Berglund y Hernández, 1985; Torrealba, 
1985; 1987; 1991;  Torrealba y Oropeza, 1988; Torrealba, Suárez y Schloeter, 1983).Valga esta mención para 
hacer reconocimiento a estos profesionales por sus valiosos aportes.  
 
  *Directora General del IIES-UCAB/Coordinadora del OVM 
**Director de Docencia IIES-UCAB 
***Investigador del OVM-IIES-UCAB 
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suficientemente poderoso para volver a atraer migrantes tal y como aconteció durante la 

expansión económica de los años 50 y 70 cuando el país recibió dos oleadas migratorias 

importantes. Otros factores presentes en el contexto venezolano, como veremos en este 

documento, relacionados con el clima de conflictividad social y política, la inseguridad en 

todos los órdenes, las deficiencias de los servicios públicos, entre otros, neutralizaron los 

efectos positivos derivados del crecimiento de los ingresos.  

Del 2013 a la fecha Venezuela es sumergida en un proceso de contracción económica sin 

precedentes, al igual que la hiperinflación registrada desde 2018, con lo cual la población 

venezolana ha alcanzado niveles de pobreza impensables tiempo atrás en la medida que se 

ha destruido el poder adquisitivo, se ha incrementado la inseguridad alimentaria en los 

hogares, hay un severo deterioro en todos los servicios públicos, además de una progresiva 

desinstitucionalización y pérdida de libertades propias de la vida en democracia. Toda esa 

degradación de la vida en Venezuela conllevó a que calificará la situación del país como de 

crisis humanitaria compleja. En ese contexto, entre 2017 y 2019 asistimos a una masiva 

emigración de personas que se vieron forzadas a salir de Venezuela para buscar en otros 

destinos, principalmente países de América Latina, las oportunidades que les permitieran 

garantizar su sobrevivencia y la de los familiares dejados en el país. La dimensión del 

proceso migratorio venezolano es inédita en la región y ha tenido enormes implicaciones 

en todos los órdenes porque ningún país estaba preparado para acogerles.  

En tal sentido, se hizo evidente la necesidad de contar con mayor información cuantitativa 

y cualitativa, así como de análisis que ayudasen a fundamentar las respuestas de política 

pública desde los países receptores, pero también desde Venezuela como país emisor de 

estos flujos. A tales efectos, se puede encontrar en los índices especializados la enorme 

producción académica y científica llevada adelante en muchos países de destino.   

La aproximación al proceso migratorio venezolano desde la perspectiva del contexto 

emisor aporta especificidades que conviene igualmente valorar a la hora de tener una 

comprensión global del fenómeno. Por consiguiente, basándonos principalmente en la 

producción académica efectuada desde Venezuela o por investigadores nacionales, nos 

hemos planteado llevar adelante un esfuerzo de sistematización del conocimiento que se ha 

generado sobre el proceso migratorio con énfasis en las últimas dos décadas, aunque la 

necesidad de comprender mejor los cambios recientes nos obliga eventualmente a ampliar 

ese horizonte temporal.  

Este documento se ha estructurado en cuatro partes. Se comienza por la sección titulada 

¿Cómo se cuenta a los venezolanos que dejaron el país? donde se alude a los esfuerzos que 

han promovido entre los países mejores prácticas para la producción de estadísticas 

migratorias, como a los inventarios efectuados por algunos autores en diferentes 

momentos sobre las fuentes internas o externas de información sobre migración 

internacional. Adicionalmente, se intenta llamar la atención sobre las precisiones 

conceptuales y metodológicas a la hora de usar magnitudes sobre stock, flujos, saldos 

migratorios de algunas fuentes, o de elaborar estimaciones propias. Son tiempos donde los 

esfuerzos de pedagogía social y comunicacional sobre esta materia son fundamentales. En 

la segunda sección se documenta ese tránsito de Venezuela a convertirse en un país de 

emigración teniendo en cuenta las principales fuentes de información que ayudan 
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dimensionar el proceso y teniendo como telón de fondo los factores de todo orden que 

contribuyeron a la configuración de un escenario que terminó provocando el éxodo de 

millones de venezolanos que buscaron garantizar su sobrevivencia. En la tercera parte 

presentamos igualmente como el país transitó de un proceso migratorio de baja intensidad 

y perfil calificado a un proceso migratorio masivo con una composición más heterogénea. 

Esos cambios en la intensidad también se vieron reflejados en una nueva geografía de la 

migración y en la tercera parte de este trabajo se recogen evidencias del reordenamiento de 

los principales destinos ahora localizados dentro de la región latinoamericana.  

Por razones de tiempo no conseguimos ser más exhaustivos en la búsqueda bibliográfica y 

tampoco alcanzamos a cubrir otras áreas temáticas de las cuales disponemos de registros 

de estudios efectuados, como es el caso de la migración en espacios fronterizos, la 

migración y la infancia, las mujeres y la migración, entre otros, pero cerramos este ejercicio 

de sistematización de la investigación de la migración venezolana con algunas ideas para 

sumariar y perfilar áreas temáticas cuyos análisis contribuirían a enriquecer el 

conocimiento en este campo.     
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¿Cómo se cuenta a los venezolanos que dejaron el país?  

A diferencia de los nacimientos y las defunciones, eventos sobre los cuales parece no haber 

dudas en cuanto a su definición, en el caso de las migraciones todavía existe cierta 

dificultad para homologar los criterios definitorios, no obstante, los esfuerzos efectuados 

para que los países colaboren acatando las recomendaciones internacionales. En ese 

sentido, vale citar el trabajo de Santo Tomas, Summers y Clemens (2009) quienes señalan 

que “uno de los rituales más antiguos en las instituciones internacionales modernas es la 

petición directa de mejores datos migratorios” (p.4) y, a tales efectos, reseñan los grandes 

hitos de un siglo de recomendaciones ignoradas desde la reunión de expertos efectuada en 

1891 en el Instituto Estadístico Internacional de Viena donde se recomendó “la 

estandarización y divulgación abierta de datos de poblaciones de extranjeros en cada país” 

hasta las últimas recomendaciones de Naciones Unidas para la investigación de la 

migración en la ronda de censos 2010 (Naciones Unidas, 2007).      

En Venezuela se hizo el ejercicio de identificar las fuentes oficiales para el estudio de la 

migración internacional y verificar en qué medida fueron acogidas, hasta los años 80, las 

recomendaciones internacionales en la elaboración de estadísticas migratorias (Freitez, 

1987; Torrealba, 1987), 2 tarea que fue actualizada con posterioridad a la ronda de censo 

2000 (Di Brienza y Freitez, 2001; Freitez y Osorio, 2009; Freitez, 2011) incluyendo además 

algunas referencias a la oferta de fuentes internacionales como el Programa IMILA, la Base 

de Datos sobre Migración Global de Naciones Unidas,3  la Base de Datos Global Bilateral 

de la OCDE-Banco Mundial y las Estadísticas sobre Migración y Remesas del Banco 

Mundial. Vale destacar que con posterioridad al censo 2011, prácticamente no se cuenta en 

Venezuela con alguna fuente oficial que ofrezca estadísticas sobre el proceso migratorio. 

Con bastante antelación (1995) ya se había interrumpido la divulgación de datos sobre los 

movimientos migratorios e igualmente en las encuestas de hogares dejaron de incluir 

preguntas para captar la inmigración internacional (2004) (Freitez, 2011). 

El acercamiento a esos esfuerzos de compilación de datos migratorios para un conjunto de 

países es importante porque normalmente ofrecen precisiones conceptuales y 

metodológicas sobre la definición de la migración, el criterio para la identificación de la 

persona migrante (país de nacimiento o de ciudadanía), estimaciones de stock o de flujos, 

entre otros aspectos que se necesitan diferenciar. Con base al conocimiento de esas 

especificaciones fue posible que en algunos estudios se expusieran las limitaciones que 

                                                             
2 Con posterioridad a la crisis desatada en 1983 se verificó un incremento del desempleo de profesionales y 
del flujo de venezolanos con cierta calificación que comenzaban a emigrar. En ese momento se hablaba de 
personas formadas gracias al programa de becas de Fundayacucho que no consiguieron insertarse a la 
vuelta de sus estudios. En sintonía con esa preocupación el  Ministerio del Trabajo conjuntamente con la 
Oficina Central de Estadística e Informática (OCEI)2 planearon y ejecutaron en 1987 el levantamiento de una 
encuesta complementaria a la encuesta nacional de hogares con la finalidad de reeditar la investigación de 
la inmigración efectuada en el año 1981 y ensayar por primera vez la captación de la emigración reportada 
por los hogares. En este último caso se intentó identificar cuáles miembros del hogar encuestado habían 
sido miembros habituales pero dejaron el país en el período de referencia. Para ese momento la incidencia 
de la emigración internacional no tenía la intensidad necesaria para que pudiera captarse apropiadamente a 
través de la muestra de hogares que se tenía, y los resultados obtenidos no tuvieron mayor difusión. 
3  United Nations Global Migration Database v.0.3.6. http://esa.un.org/unmigration/  

http://esa.un.org/unmigration/
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ofrecían ciertas fuentes para la cuantificación del proceso migratorio venezolano cuando 

comenzaba a escalar (Freitez y Osorio, 2009; Freitez, 2011; De la Vega, 2014; Padilla, 

Torres y Michelena, 2015). Aun así, en atención al rigor metodológico, pero también a los 

fines de hacer pedagogía social y comunicacional, es fundamental que se hagan explícitas 

las decisiones sobre la adopción de criterios conceptuales definitorios de la migración, 

fuentes de datos, períodos de referencia y técnicas de estimación o proyección, cuando se 

intenta una aproximación cuantitativa al fenómeno migratorio. En los trabajos llevados 

adelante por De la Vega (2014), Páez (2015) y Osorio y Phelan (2019) se reconocen las 

múltiples dificultades que presentan las fuentes de información, las cuales invitan de algún 

modo a reflexionar sobre las restricciones que existen para abordar el análisis  de la 

migración debido a la complejidad del fenómeno, no obstante, a la hora de pronosticar el 

volumen de venezolanos que han emigrado conviene que se hagan mayores aclaratorias 

sobre la metodología de cálculo utilizada, como bien hacen explícito Osorio y Phelan al 

mostrar el uso de la ecuación compensadora para la estimación indirecta de la migración 

(Osorio y Phelan, 2019).  

La opacidad en el manejo de las estadísticas oficiales no ha contribuido a que se cuente con 

cifras sobre los venezolanos en el exterior que gocen de cierto consenso dentro del país y, 

como bien puntualizan Osorio y Phelan, no existe acuerdo en cuanto a la cantidad y de la 

población que ha salido tampoco se conoce el estatus y otras características. Esa práctica 

de restringir el acceso a la información es una característica de sistemas de corte totalitario 

(Osorio y Phelan, 2019) 

El Sistema de las Naciones Unidas ha realizado importantes esfuerzos para que los países 

colaboren en el mejoramiento de la producción de estadísticas migratorias. 

Periódicamente el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones 

Unidas (DAES-ONU) actualiza esta información, pero la intensidad de la movilidad de la 

población venezolana en las Américas ha motivado el surgimiento de algunas iniciativas 

dirigidas a ofrecer información más completa y oportuna con la finalidad de fortalecer la 

capacidad de respuesta, tanto de los gobiernos de los países receptores como de las 

organizaciones que brindan ayuda humanitaria a migrantes y refugiados venezolanos.  

En ese sentido, vale destacar el esfuerzo de la Organización Internacional para las 

Migraciones (OIM) en aplicar la Encuesta de Monitoreo de Flujos, uno de los componentes 

de la Matriz de Seguimiento de Desplazamiento para la recolección de datos sobre el flujo 

de población venezolana en América del Sur. Desde 2017 se han utilizados esos 

instrumentos para monitorear la movilidad de los venezolanos. Igualmente están 

publicando un informe sobre las Tendencias Migratorias en las Américas centrado en los 

procesos migratorios de Venezuela4, documentación que está disponible en su sitio web5. 

Otra de las iniciativas recientes (junio 2020) es la página regional “Datos migratorios en 

                                                             
4 En estos informes se explicita bien que las estimaciones están basadas en las fuentes oficiales 
disponibles y ofrecen una aproximación del stock de venezolanos en los países seleccionados, 
teniendo en cuenta las limitaciones de las fuentes para cuantificar a la migración irregular, así 
como a la población en tránsito.     
5 https://robuenosaires.iom.int   

https://robuenosaires.iom.int/
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América del Sur”, incluida en el Portal de Datos Mundiales sobre la Migración,6 

coordinada entre el Centro de Análisis de Datos Mundiales sobre la Migración y la Oficina 

Regional de la OIM para América del Sur. 

Como se dijo antes, en Venezuela dejamos de tener acceso a las estadísticas migratorias a 

través de las fuentes oficiales, por tal razón desde el año 2017 se comenzó a investigar la 

emigración internacional a través del Proyecto ENCOVI7 mediante la inclusión de un 

módulo que permitió captar el número de personas que dejaron el país en el curso de 5 

años previos a la fecha de la entrevista, de acuerdo con el reporte efectuado desde el hogar 

donde residía antes de emigrar. Esta forma acercarse a la captación de los emigrantes tiene 

sus limitaciones en la medida que excluye a las personas que emigraron con el núcleo 

familiar completo, sin embargo, en ausencia de datos ha sido utilizada por muchos países 

para aproximarse a la cuantificación de los migrantes y de su perfil socio-demográfico 

(Freitez, 2018; 2019), así como a la caracterización de los hogares según la ocurrencia de 

este evento (Allen, 2020). 

En vista de las limitaciones en la oferta oficial de estadísticas migratorias y dada la 

relevancia que fue adquiriendo el fenómeno migratorio venezolano se han multiplicado las 

iniciativas de investigación que contemplan el levantamiento de información a partir de 

encuestas a pequeña escala o mediante métodos cualitativos. Escapa al alcance de este 

trabajo ofrecer una lista exhaustiva de estudios desarrollados sobre ese tipo de estrategias. 

A modo de ejemplo se puede mencionar: las entrevistas realizadas en el estudio 

exploratorio sobre los venezolanos en España de Mateo y Ledezma (2006); las entrevistas 

en profundidad efectuadas por Ibarra y Rodríguez (2010) entre migrantes calificados 

venezolanos a Australia; el trabajo de recolección de información mediante muestreo de 

bola de nieve a través de Internet y las redes sociales coordinado por Tomás Páez desde el 

Observatorio de la Diáspora Venezolana (Páez, 2015); las encuestas para medir la 

intención de emigración de estudiantes universitarios aplicadas en cuatro universidades 

venezolanas (públicas y privadas) localizadas en la Región Capital, aplicadas por tesistas 

tutoreados por el profesor De la Vega (De la  Vega, 2017); las encuestas realizadas en 2018 

y 2019 en puntos de control migratorio en la frontera colombo-venezolana bajo la 

coordinación de Rina Mazuera desde la Universidad Católica del Táchira (UCAT). 

 

                                                             
6 Ese Portal Administrado y desarrollado por el Centro de Análisis de Datos Mundiales sobre la Migración de 
la OIM entró en funcionamiento en diciembre de 2017, con la finalidad de “… ofrecer acceso, desde un 
mismo sitio, a estadísticas migratorias actuales y completas y a información fiable sobre los datos de la 
migración en todo el mundo. El sitio está diseñado para ayudar a los responsables de la formulación de 
políticas, los estadísticos nacionales, los periodistas y todas las demás personas que estén interesadas en el 
fenómeno de la migración a navegar por el panorama cada vez más complejo de los datos sobre la 
migración internacional, que aún se hallan dispersos en múltiples organizaciones y organismos”. 
Disponible en: https://migrationdataportal.org/es/blog/lanzamiento-de-la-pagina-regional-datos-
migratorios-en-america-del-sur 
7 Desde el año 2014 investigadores de las universidades Católica Andrés Bello, Simón Bolívar y Central de 
Venezuela, se plantearon la necesidad de impulsar la realización de una Encuesta Nacional sobre las 
Condiciones de Vida (ENCOVI) con la finalidad de recabar información para conocer la situación social de la 
población venezolana y dimensionar algunos efectos de la crisis económica sobre los niveles de bienestar. 
Información detallada del Proyecto ENCOVI puede encontrarse en el portal proyectoencovi.com   

https://migrationdataportal.org/es/blog/lanzamiento-de-la-pagina-regional-datos-migratorios-en-america-del-sur
https://migrationdataportal.org/es/blog/lanzamiento-de-la-pagina-regional-datos-migratorios-en-america-del-sur
file:///C:/Users/anitz/AppData/Roaming/Microsoft/Word/proyectoencovi.com


Sistematización de la investigación sobre la migración venezolana desde el contexto de origen 
 

7 

 

Tránsito a un país de emigración. Causas determinantes 

Dentro del esquema más general sobre determinantes de la migración se acepta que hay 

dos grandes grupos de causas que impulsan la movilidad de las personas. Aquellas de tipo 

físico-natural, como las catástrofes naturales, y las causas de orden humano dentro de las 

cuales se identifican a factores de orden económico, social, político, institucional. Dentro 

de este espectro de factores causales suele reconocerse que las personas migran 

fundamentalmente por razones económicas (García y Restrepo, 2019). 

Es de interés examinar cómo operan esos factores tanto desde el lugar de origen como en el 

lugar de destino. La revisión de algunos estudios en el campo de la migración ha permitido 

identificar que desde mediados de los 80 en Venezuela se revelaba el comienzo de una 

reversión gradual de los indicadores relacionados con las condiciones de vida, las 

oportunidades para el desarrollo personal y profesional y  la seguridad ciudadana 

(Torrealba, 1987; 1991; Freitez, 2011). Empieza así a verificarse un proceso de retorno 

lento, particularmente conformado por originarios de países  europeos, que habían 

arribado en la ola migratoria de los años 50, dado que en sus lugares de procedencia había 

señales de prosperidad luego de los programas de recuperación de la postguerra. Del 

mismo modo se ofrecieron evidencias del retorno de migrantes del cono sur en la medida 

que en esos países se fue recuperando la institucionalidad democrática y fueron sorteando 

sus respectivas crisis económicas (Bidegain, 1987, Pellegrino, 1989). En el caso colombiano 

el retorno no registró una intensidad mayor porque la crisis económica venezolana tuvo 

implicaciones serias sobre las relaciones comerciales con el vecino país y sobre el empleo 

generado alrededor del comercio binacional particularmente en las zonas fronterizas 

(Torrealba, 1987; Alvarez de Flores, 2004; 2007; Freitez, 2011).  

Establecer el volumen de las personas que reemigraron no es fácil porque las estadísticas 

sobre movimientos migratorios en Venezuela se elaboraban con base a la nacionalidad y no 

era posible determinar cuántos extranjeros salieron del país con pasaportes venezolanos. 

En todo caso el signo negativo del saldo migratorio de venezolanos en la década de los 80 

hacía suponer que, para algunos, la búsqueda de nuevos horizontes ya era un hecho. En 

buena medida ese primer flujo de venezolanos al exterior, como lo expuso en su momento 

Malavé (1991), estuvo conformado por personas calificadas que, a partir de 1983, 

emigraron a Estados Unidos principalmente.8 La salida de migrantes calificados es un 

riesgo que corren los países en vista de que el mundo académico está cada vez más 

internacionalizado (Pellegrino, 2002). En nuestro caso contribuyó, además, las fallas “…en 

las políticas de formación de recursos humanos y en el ritmo al cual crecían y se 

modernizaban las organizaciones para absorber ese personal capacitado”(Freitez, 2011:25) 

y la “débil interlocución entre los sectores empresarial y científico” (De la Vega, 2003:3), 

debido a la poca madurez de los actores, dificultando la dinámica de interacción y 

simbiósis. No obstante que se perdían las condiciones que hicieron del país un lugar de 

                                                             
8 En 1988 el Instituto de Estudios Superiores de Administración (IESA) realizó uno de los primeros foros 
donde se abrió la discusión sobre el fenómeno de la emigración calificada. A nuestro modo de ver destacó 
en esa oportunidad el trabajo presentado por José Malavé por el rigor metodológico al especificar  las 
categorías conceptuales, el alcance de las fuentes utilizadas y las limitaciones de los datos. Las ponencias 
presentadas en ese evento fueron compiladas por E. Garbi (1991) en el libro titulado La fuga de talento en 
Venezuela de ediciones IESA. 
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atracción para inmigrantes internacionales y que un volumen limitado de venezolanos 

había decidido dejar el país, todavía Venezuela no podía categorizarse como un país de 

emigración en la medida que en el censo de población de la ronda de 1990 se empadronó a 

más de un millón de personas que habían nacido fuera del país. Esa cifra representaba 

5,7% de la población total, mientras que no llegaba a 186 mil el stock de venezolanos en el 

Mundo (United Nations, 2019). 

En los años 90 la situación del país siguió degradándose, como se ha documentado en 

diversos estudios que han analizado el proceso migratorio venezolano, debido a la 

continuidad de la crisis económica desatada en la década precedente, la profundización de 

la inestabilidad política que se manifestó a través de los dos intentos de golpe de Estado, la 

destitución del Presidente Pérez  antes de cumplir su mandato en 1993, el incremento de la 

pobreza, el desempleo, la deserción escolar, las deficiencias de atención en salud y en el 

funcionamiento de los servicios públicos, la inseguridad, entre otros aspectos (De La Vega, 

2003; 2014; Freitez, 2011; Freitez y Osorio, 2009; Alvarez de Flores, 2004; 2009).  

No obstante los avances en el deterioro de los índices de bienestar en la década 90, dejar el 

país no era una opción para resolver las necesidades inmediatas. Se encuentra en la 

literatura expresiones como las de Mateo y Ledezma (2006) “los venezolanos no tenemos 

tradición cultural de emigrantes” (Mateo y Ledezma, 2006: 245) o la de Requena y Caputo 

(2016) “La migración era algo (…) ajeno al gentilicio local durante el siglo XX… El apego 

del venezolano por su tierra era tan marcado que ellos preferían trabajar en el país antes de 

hacerlo afuera” (Requena y Caputo, 2016: 445). Igualmente, es señalado por Guardia 

(2007) que “…la emigración era un fenómeno que se presentaba de manera muy 

esporádica pues los venezolanos consideraban que su nivel de vida futuro no estaba en 

riesgo” (Guardia, 2007:190).  

  

Emigración venezolana - Hitos que han marcado el contexto de origen

Fuente: United Nations, Department of Economic and Social Affairs. Population Division (2019). International Migrant Stock 2019 (United Nations database, POP/DB/MIG/Stock/Rev.2019).
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- Dos intentos de golpes de Estado en 1992
- Separación de su cargo del Presidente Pérez en 1993

- Descalabro del sistema financiero, contración económica y
aumento de la pobreza
- Elección de Hugo Chávez y nueva constitución en 1999

- Confrontación/inestabilidad. Paro petrolero/huelga 
general, intento de golpe de Estado 2002-2003
- Referendo revocatorio del presidente Chávez en 2004, 
quien lo gana.

- Expansión económica. Boom petrolero.
- Asamblea Nacional sin representación de fuerzas
opositoras por abstención en legislativas 2005
- Reelección del presidente Chávez -
Reforma constitucional 2007; Enmienda constitucional
2009-reelección indefinida.
- Primer Plan Socialista. Nueva Geometría del Poder

- Reelección del Presidente Chávez 2012. Fallece.
- Nicolás Maduro sucesor de Chávez electo presiddente.
- Contracción económica. Alta inflación
- Confrontación/inestabilidad. Persecución política

- Mayoría opositora en Asamblea Nacional 2015.
- Irregularidades en nombramiento de magistrados del TSJ, el
cual declara en desacato a la AN. Persecución política.
- Instalación Asamblea Constituyente
- Recesión económica. Hiperinflación. Crisis humanitaria.
- Irregularidades en reelección de Maduro
- Presidente de AN nombrado Presidente Interino.

HITOS
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Todavía en los años 90 la emigración de venezolanos no escaló considerablemente y para el 

año 2000 se limitaba a 319 mil el volumen acumulado de nacidos en Venezuela 

establecidos en cualquier país del Mundo, cuando 10 años antes estaba en el orden de 186 

mil (United Nations, 2019). Frente a esas cifras el censo 2001 aun daba cuenta de más de 

un millón de inmigrantes internacionales en nuestro territorio (4,4% de la población) y 

reportaba un incremento del stock de colombianos en el país debido a la agudización del 

conflicto colombiano (Alvarez de Flores, 2004; Freitez y Osorio 2007). Fueron las 

corrientes migratorias de origen europeo las que mostraron una reducción mayor de su 

tamaño por efecto del retorno y de la mortalidad en razón del envejecimiento que registran 

(Freitez, 2011).     

A partir de la década 2000, los estudios sobre el fenómeno migratorio hicieron énfaisis en 

diferenciar el impacto de esta nueva expansión económica económica ligada al incremento 

del ingreso fiscal gracias al alza de los precios del petróleo, sobre la atracción de 

inmigrantes internacionales en comparación a la experiencia de las oleadas migratorias de 

los años 50 y 70.  En ese sentido, hay coincidencia en señalar que la bonanza de ingresos 

no significó un atractivo para la inmigración internacional, como ocurrió en el pasado, 

debido a que el país estaba inmerso en una intensa  conflictividad política y social (Freitez  

y Osorio, 2009; Osorio, 2014; De La Vega, 2014; Vargas, 2018; Freitez, 2018; 2019; Páez y 

Phelan, 2019). Contrariamente, la recuperación económica facilitó la implementación del 

proyecto revolucionario nominado Socialismo del Siglo XXI liderado por el Presidente 

Chávez. Un proyecto de país que significó la ruptura abrupta e intencionada del acuerdo 

social iniciado en 1958 y la apertura de un proceso de cambios radicales, enfocados 

particularmente en el sistema productivo nacional. Dado que ese proyecto de país no gozó 

de la aceptación plena. la respuesta fue el antagonismo político y la conflictividad social, 

quedando atrás la ilusión de muchos ciudadanos que apostaron a la renovación de la 

democracia venezolana llevando a la Presidencia de la República a Hugo Chávez. Se fue 

configurando entonces un escenario que continuó estimulando la emigración desde 

Venezuela (Freitez, 2011; 2018; 2019). 

Siguiendo con el rastreo de fuentes internacionales para cuantificar la emigración de los 

nacidos en Venezuela durante la década 2000 caracterizada por bonanza económica y 

conflictividad en todos los órdenes, Freitez (2011) reporta que la compilación más 

completa de datos sobre el stock de migrantes la ofrecía el Banco Mundial, con 

información proveniente de Naciones Unidas y de la OCDE, combinado con el trabajo 

adelantado por la Universidad de Sussex (Freitez, 2011). Recientemente Osorio y Phelan 

contribuyen a realizar un nuevo repaso por las fuentes de información disponibles para el 

estudio de la migración venezolana donde advierten sobre los esfuerzos de OIM y ACNUR 

para ampliar la oferta de información y con ello apoyar las iniciativas programáticas 

orientadas a la protección de refugiados y migrantes de Venezuela (Osorio y Phelan, 2019). 

En ese contexto descrito, se fueron potenciando los riesgos de tomar la decisión de dejar el 

país. Sánchez (2011), por ejemplo, luego de describir la configuración del cuadro de 

inseguridad y violencia en Venezuela fija posición en  cuanto a que la importante salida de 

capital humano obedece a esos factores, amen de otros como el deterioro de la calidad de 

vida, la polarización política y la contracción de la actividad económica (Sánchez, 2011). En 
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ese estudio Sánchez se centra en la inmigración de venezolanos en Estados Unidos con 

base a la información proveniente de la Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense. 

Continuando en esa línea y sin perder de vista los factores que operan en los lugares de 

destino, Sánchez, en colaboración con Massey,  analizan en detalle los hitos económicos y 

políticos que marcaron esta década 2000 reiterando que la inseguridad, la violencia y la 

incertidumbre económica y política “son elementos importantes en la estrategia de salida” 

(Sánchez y Massey, 2014:39). En esa misma línea, otros autores como De La Vega, Páez, 

Osorio, Vargas, Pineda y Ávila, entre otros, han coincidido en la identificación de los hitos 

económicos, sociales y políticos que marcaron la década 2000 y el inicio de la década 

siguiente dejando como saldo un enorme deterioro de las condiciones del país en todos los 

órdenes (De la Vega, 2014; Páez, 2015; Osorio, 2011; 2014; Allen y Fazito, 2017; Vargas, 

2018; Pineda y Ávila, 2019). Entre los motivos para la salida del país se reconoció el temor 

por limitaciones en el ejercicio de los derechos ciudadanos, la libertad política ante un 

régimen autoritario y el menoscabo de intereses económicos ante el desempleo, la 

inflación, la devaluación monetaria y el control de cambio de divisas (Guardia, 2007). 

Además, la frustración por las discrepancias políticas de los grupos en disputa contribuyó 

al incremento de la emigración en conjugación con la poca posibilidad de concretar 

proyectos personales y profesionales.   

Osorio y Phelan (2019) proponen examinar la movilidad internacional venezolana usando 

como artificio metodológico la identificación de tres momentos, El primero abarca los años 

1999-2003 y lo definen como un momento político marcado por la llegada de Hugo Chávez 

a la presidencia de Venezuela, la aprobación de la Constitución de la República Bolivariana 

de Venezuela y el paro petrolero y el golpe de estado de abril de 2002. El segundo 

momento se extiende en el lapso 2004-2013 durante el cual se registra un incremento 

enorme de los ingresos y del control del Estado en la actividad productiva, y finaliza con la 

reelección de Chávez quien enferma y poco tiempo antes de su muerte designa como su 

sucesor político a Nicolás Maduro. El tercer momento transcurre entre los años 2014-2019 

y los autores lo definen como un momento social por el deterioro progresivo de las 

condiciones sociales junto a la caída de la institucionalidad (Osorio y Phelan, 2019). 
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Para el año 2010 las estimaciones de Naciones Unidas dan cuenta de poco más de 558 mil 

venezolanos repartidos por el Mundo, ello significa que en el curso de la década 2000 cerca 

de 230 mil venezolanos se fueron del país (United Nations, 2019). Respecto a la 

inmigración el censo 2011 viene a reportar un repunte de la población nacida en el exterior 

empadronada en el país al alcanzarse una cifra de un millón 157 mil que representó 4,2% 

de la población total. Esa remontada es debida, principalmente, a la afluencia migratoria 

procedente de China, Cuba, Siria y Líbano, en vista de los nuevos acuerdos comerciales y 

políticos suscritos por el gobierno de Chávez (Osorio, 2014). Finalizada la década 2000, 

considerando estos números, Venezuela no calificaba como un país netamente de 

emigración, por cuanto continuaba mostrando un amplio predominio del volumen de 

inmigrantes en el país, en comparación con la cifra del stock de venezolanos en el mundo 

(Freitez, 2011). 

La emigración venezolana fue creciendo paulatinamente durante los 3 primeros lustros de 

este siglo fundamentalmente por las personas de estratos medios debido a la inseguridad 

personal y porque no visualizaban oportunidades de desarrollo individual, justamente en 

ese orden. Las razones principales asociadas a la decisión de emigrar fueron cambiando a 

lo largo de este tránsito hacia una masificación de la emigración venezolana. Por ejemplo, 

Mateo y Ledezma destacan que se evidencian diferencias en las respuestas de quienes 

viajaron a España antes o después de 1998, entre los primeros, la motivación es personal 

aunque relacionada con factores sociales y culturales y entre los segundos la motivación 

personal refuerza a la insatisfacción económica, social y política (Mateo y Ledezma, 2006). 

Igualmente es reportado en el estudio de Ibarra y Rodríguez que el descontento por la 

conflictividad política, el clima de inseguridad y la falta de oportunidades priva sobre la 

enorme distancia física y cultural que nos separa de Australia (Ibarra y Rodríguez, 2010).  

Evidencias de una migración calificada de baja intensidad

Fuentes: 1990-2015: United Nations database, POP/DB/MIG/Stock/Rev.2015; 2017a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B de Venezuela. Febrero 2018; 2017b: OIM. Tendencias migratorias en las
Américas. R.B. de Venezuela. Abril 2018; 2017-2018a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B. de Venezuela. Julio 2018; 2019a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B. de Venezuela. Mayo
2019; 2019b: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R. B. de Venezuela. Julio 2019; 2019c: OIM.Tendencias migratorias en las Américas. R. B. de Venezuela. Octubre 2019;
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Principal destino EE.UU. 

43% de los venezolanos tenían educación 
universitaria o más (censo 2000),  muy por encima del 
25% de estadounidenses con ese nivel (CEPAL,2006).

41% de la fuerza de trabajo venezolana  se 
desempeñaba como profesionales y gerentes.

14% de los inmigrantes venezolanos en EE.UU tenían 
título de doctorado versus  9% entre la población 
nativa de ese país . 

9.000 profesionales venezolanos trabajando en 
ciencia y tecnología en EE.UU. a finales de la década 
de 1990 (De la Vega, 2003).

Confianza en cambios 
políticos-
institucionales. 
Expansión económica.
No se percibía que el 
futuro estaba en 
riesgo.
Crecimiento del stock 
de venezolanos en el 
exterior con 
predominio de 
personas calificadas.

Predominio de 
emigrantes con título 
universitario, 
postgraduados, 
científicos. Expansión 
de la matrícula 
universitaria. 
Programas de becas. 
Incapacidad de 
absorber esas 
capacidades.
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Es a partir del año 2015 que Venezuela deviene francamente en un país de emigración, a 

juzgar por las cifras crecientes del stock de venezolanos repartidos en el Mundo que 

salieron huyendo de manera forzada ante la falta de oportunidades y las carencias de todo 

tipo, buscando resolver la atención de necesidades fundamentales. El efecto acumulado de 

una cronología de hechos relacionados con la pérdida de la institucionalidad democrática, 

la destrucción del sistema productivo contribuyó a escalar el fenómeno migratorio a 

niveles inéditos en Venezuela y en toda la región latinoamericana hacia dónde buscaron 

refugiarse los venezolanos para demandar la protección que no era garantizada por el 

gobierno nacional.  

 

Las estimaciones del DAES-ONU sobre los emigrantes venezolanos señalaron un 

incremento de 690.683 personas en 2015 a 2.519.780 en 2019, es decir, un incremento 

absoluto de 1.829.097 nuevos emigrantes a una tasa interanual de 32%. Un crecimiento 

categórico, pero que resulta conservador al contrastar con otras fuentes como la OIM. La 

precisión del volumen de emigrantes venezolanos ha constituido un reto, principalmente 

por el dinamismo del proceso emigratorio. Así, los 2,5 millones de venezolanos 

distribuidos por el Mundo, que en términos relativos corresponden a un 7,8% de la 

población total estimada para 2019, es una cifra conservadora frente a los 4,5 millones de 

ciudadanos de Venezuela (14,8% de la población total), que residían fuera de su país de 

origen en ese mismo año según cálculo de la OIM. 

La ENCOVI en los resultados de 2017 contabilizó que casi 815 mil personas concretaron la 

emigración en el lapso 2012-2017, mientras que en la edición correspondiente a 2018 

fueron un poco más de 1,6 millones los emigrantes del período 2013-2018 (Freitez, 2019: 

43-46). La última edición de ENCOVI 2019-2020 da cuenta de 2,4 millones de personas 

emigradas durante los 5 años previos a la entrevista, cuya salida ocurrió 

Migración masiva vs pérdida de la selectividad

Fuentes: 1990-2015: United Nations database, POP/DB/MIG/Stock/Rev.2015; 2017a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B de Venezuela. Febrero 2018; 2017b: OIM. Tendencias migratorias en las
Américas. R.B. de Venezuela. Abril 2018; 2017-2018a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B. de Venezuela. Julio 2018; 2019a: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R.B. de Venezuela. Mayo
2019; 2019b: OIM. Tendencias migratorias en las Américas. R. B. de Venezuela. Julio 2019; 2019c: OIM.Tendencias migratorias en las Américas. R. B. de Venezuela. Octubre 2019;
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s  Pérdida de la institucionalidad democrática, persistencia de la 
confrontación política  e inseguridad en todos los órdenes.

 Contracción económica, hiperinflación, crecimiento de la pobreza, 
escasez de alimentos, deterioro de los servicios públicos...

 Fracaso de un modelo político y económico.

 Crisis humanitaria y migración forzada.
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fundamentalmente entre 2017 y 2019. Se debe puntualizar que esas cifras son una 

aproximación al flujo de salida durante el lapso indicado y las mismas tienen alguna 

subestimación por las razones antes señaladas sobre la exclusión de personas de hogares 

donde todas las personas emigraron.  De modo que no se pueden comparar directamente 

con las cifras del stock de venezolanos repartidos por el Mundo que ofrece la OIM. En todo 

caso sí se podría confrontar la variación del stock estimado por OIM en ese lapso 2017-

2019 con el resultado de ENCOVI. 

De la migración calificada a la migración masiva 

Desde mediados de los años 80 se percibió, como se dijo antes, cierto flujo migratorio de 

venezolanos que dejaban el país y empezó a reconocerse que fundamentalmente se trataba 

de migrantes calificados, una categoría convencionalmente atribuida a la persona que 

completó una educación correspondiente al tercer nivel y que nació en un país al de 

residencia actual. Si bien para Padilla y colegas no toda migración calificada implica fuga 

de talento (Padilla, Torres y Michelena, 2015), para Requena y Caputo (2016) fuga de 

cerebros, pérdida de talento y migración de profesionales son términos equivalentes. Ese 

debate ha estado presente en los estudios realizados, inicialmente, por Malavé (1991) y 

años más tardes por De la Vega, al discurrir por la evolución teórica de la migración de 

personal calificado y por las limitaciones que ofrecen las estadísticas disponibles tanto en 

los lugares de origen como de destino (De la Vega, 2003; 2014).  

Aunque a comienzos de la década 2000 Venezuela no figuraba entre los países con tasas 

más altas de emigración, sobresalía entre los primeros 30 países con las más altas tasas de 

selectividad (60%), medida como la relación entre el número de emigrantes calificados 

respecto al stock total de emigrantes (Freitez, 2011). Dentro del abordaje de la migración 

calificada en Venezuela destacan los trabajos centrados en la migración de científicos y 

tecnólogos llevados adelante por De la Vega o Requena y Caputo quienes han identificado 

bien las razones estructurales que evitaron el desarrollo del sector de ciencia y tecnología, 

el cual difícilmente podía fortalecerse en medio de las crisis vividas en Venezuela desde 

mediados de los 80  y tampoco con la llegada del Socialismo del Siglo XXI (De la Vega, 

2003; 2014; Requena y Caputo, 2016). Justamente en medio de la mayor bonanza de 

ingresos de la historia del país se registra la más alta emigración de científicos y se perdió 

una gran oportunidad para fortalecer los cimientos de un sistema nacional de investigación 

científica.  

En el país no existen antecedentes de programas de retorno, como se han ejecutado en 

otros países. Se tiene la referencia del Programa Vuelta a la Patria (1997) de 

FUNDAYACUCHO-CONICIT, el cual se planteó el objetivo de traer a migrantes 

venezolanos calificados con agendas de trabajo por un lapso específico. Dicho programa no 

alcanzó el impacto esperado debido a fallas en su implementación y quedó interrumpido. 

Otra iniciativa de esa índole se denominó Talento Venezolano, a cargo de la Fundación 

TALVEN, una organización no gubernamental que contó con el apoyo de la UNESCO hasta 

1999. Posteriormente, el programa ha recibido el respaldo de las Academias Nacionales 

(Freitez, 2011). Desde el sector privado también cuenta la iniciativa emprendida por el Dr. 

Bemporad con el financiamiento de la Fundación Polar para la elaboración de bases de 
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datos de científicos y tecnólogos que se encontraran fuera del país (Freitas, 2008: 86 en 

Vargas, 2018: 103). 

Allen y Fazito han señalado que en 2010 el 91% de los emigrantes venezolanos incluidos en 

los datos de stock de las Naciones Unidas estaban concentrados en 12 países, 5 de los 

cuales, hasta el año 2010, poseían políticas explícitas de migración selectiva (Estados 

Unidos, Canadá, Alemania, Reino Unido y Francia), es decir, en países que contaban con 

políticas de atracción de talentos y criterios de selectividad (Allen y Fazito, 2017: 213). 

No hay manera de no ser reiterativo en este ejercicio de sistematizar los hallazgos y 

reflexiones sobre el proceso migratorio venezolano y el significado de la pérdida del capital 

intelectual. De la Vega menciona cuatro razones por las cuales el caso venezolano es atípico 

en materia migratoria en el contexto de América Latina. La primera porque se mantuvo 

como un país receptor de población durante casi todo el siglo XX cuando la mayor parte de 

la región era emisora de población; la segunda, se convierte en el país de más emigración 

per cápita en un período donde gestionó unos ingresos extraordinarios incomparables con 

algún otro momento histórico. La tercera, ostenta la mayor pérdida per cápita de capital 

intelectual; y, la cuarta alude a la potencial pérdida de los futuros profesionales a juzgar 

por los resultados de los sondeos sobre la intención de emigrar entre estudiantes en los dos 

últimos años de carrera universitaria. Esa pérdida es definida como éxodo masivo de 

competencias (De la Vega y Vargas, 2017). 

En el último tiempo el volumen de científicos y académicos en el exilio ha crecido 

considerablemente y no se cuenta con los mecanismos adecuados para mantener la 

vinculación apropiada. En la opinión de Castillo (2019) “La desatención a la comunidad 

académica venezolana en el exilio, puede llevar a una desconexión, pérdida y aislamiento 

de la Ciencia venezolana ─formada antes y durante los primeros años del periodo 

totalitario─ dentro del contexto nacional e internacional” (Castillo, 2019: 1). La autora 

llama la atención sobre las implicaciones de la falta de una organización adecuada para 

“…sensibilizar e informar a la comunidad científica-académica internacional acerca de la 

potencialidad del académico venezolano, quien actualmente no es integrado en los 

programas de acogida ‘Science in Exilie’…” (Castillo, 2019: 2). 

En general, las causas que se atribuyen a la generación de ese flujo creciente de 

profesionales calificados, incluidos científicos, tienen que ver con las posibilidades de 

trabajar en otros países en mejores condiciones laborales para el desempeño profesional, 

disfrutando además de una mejor calidad de vida, aspectos que fueron degradando 

progresivamente en Venezuela. A ello se agrega las debilidades en las políticas públicas en 

ciencia y tecnología y su integración con los demás sectores del desarrollo nacional (De la 

Vega, 2003; Requena y Caputo, 2016). Padilla y colegas indagaron, por su parte, las 

razones que llevan a un venezolano calificado a irse o no del país a partir de una muestra 

de egresados de programas de maestría del IESA entre 2009 y 2014, encontrando que 58% 

de la población encuestada vive fuera de Venezuela (44%) o tiene planes concretos e 

inmediatos de emigrar (14%) y los motivos reportados fueron: razones económicas, 

inseguridad y el entorno político y social. Entre las razones para no emigrar se mencionan 

con mayor frecuencia la falta de estabilidad afuera (42%), apego al país (16%) y empresa 

propia (16%) (Padilla, Torres y Michelena, 2015).  
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Una suerte de hito en la tendencia creciente de la emigración calificada de venezolanos fue 

la crisis en el sector petrolero que se produjo en el primer lustro del siglo XXI, la cual 

significó el despido masivo de la petrolera estatal de casi 20 mil trabajadores. Los 

profesionales calificados que figuraban en esa lista de despedidos quedaron inhabilitados 

para trabajar en cualquier otra empresa estatal o contratista del sector público (Freitez, 

2011, De la Vega 2014; Delgado-Linero, 2019).  

Entre los profesionales del sector petrolero que optaron por salir del país, algunos se 

vieron en la necesidad de pedir asilo político, principalmente en Estados Unidos de 

América, pues las acciones del gobierno venezolano fueron más enérgicas contra sus 

adversarios tras los acontecimientos políticos de abril 2002. Activistas políticos y algunos 

despedidos del sector petrolero vieron en la figura jurídica del asilo político una suerte de 

estrategia migratoria. Estas solicitudes de asilo político dieron pauta al nacimiento de una 

emigración inusual para el caso de Venezuela (Guardia, 2007; Delgado-Linero, 2019). 

La migración de médicos venezolanos era inusual en décadas pasadas, casi inadvertida y 

los primeros indicios fueron dentro del país a través de la movilidad del personal hacia el 

sector privado como lo han señalado Hernández y Ortiz Gómez (2011: 178). Más tarde 

empezó a notarse por el surgimiento de vacantes en plazas de postgrado que afectaron el 

funcionamiento de la red hospitalaria y, finalmente, se manifestó en la salida al exterior. 

Según las referencias aportadas por Freitez (2011) hacia el año 2000 se contabilizaban 

cerca de 1.710 médicos nacidos en Venezuela en países de la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), también se contaban 1,264 profesionales 

de la enfermería, 150 dentistas y 62 farmaceutas. Los principales países que acogían a esos 

profesionales entonces eran los Estados Unidos, España, Portugal y Australia (Dumont y 

Zurn, 2007 en Freitez, 2011b: 29). La autora también recabó que, entre 2004 y 2007, más 

de 1.200 médicos venezolanos habían formalizado su inscripción colegial en España según 

información aportada por la Organización Médica Colegial (OMC), trámite que implica que 

ya tiene el título homologado y que estaban trabajando en territorio español (OMC. 

Gabinete de prensa en Freitez, 2011b: 29). El flujo migratorio mayoritariamente hacia 

España ha podido estar relacionado con aspectos en común como el idioma y ciertos 

patrones culturales, factores determinantes que ya se han observado en otros estudios 

sobre migración de profesionales de la salud entre otros países. Pero, ello no excluye la 

existencia de otras causas estructurales que han sido igualmente factores determinantes en 

la movilidad de los profesionales de la salud desde Venezuela (Hernández y Ortiz Gómez, 

2011:179). 

El éxodo de los profesionales venezolanos de la salud ha sido un proceso que se ha hecho 

visible a pesar de las discrepancias que se han observado en las cifras según las diversas 

fuentes. En el estudio realizado por Hernández y Ortiz Gómez (2011) las razones 

profesionales han presentado el mayor efecto motivador de la emigración, por tanto, estas 

autoras señalar que la búsqueda de horizontes en otro(s) lugar(es) ha representado, más 

que una alternativa económica, una oportunidad para satisfacer expectativas de desarrollo 

en la carrera (Loefler, 2001; Hernández y Ortiz Gómez, 2011). En ese sentido, Luis Chacón 

(2014) secretario general del Colegio de Médicos del estado Lara, ha dicho que los médicos 

venezolanos han buscado en otros países lo que en su tierra natal no han tenido, aludiendo 

a la crisis que ha atravesado el país, la cual afectó el desarrollo de trayectorias laborales 
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dentro del sector salud por las limitaciones para el ejercicio profesional (Chacón 2014 en 

Guaina, Pinillos y Tovar, 2016: 21). 

En esta última fase el proceso migratorio ha transversalizado todo el espectro social, ya no 

se trata principalmente de científicos, sectores medios profesionales, sino que se 

incorporan personas de los estratos sociales más desfavorecidos, con menor capital 

educativo, de las zonas menos urbanizadas. Vargas (2018), apelando a la denominación de 

ACNUR, califica la emigración de este período como migración mixta. Al respecto la autora 

advierte que los emigrantes de alta calificación, profesionales y empresarios de niveles 

socio-económicos medios y altos contaban con preparación sobre el proceso migratorio en 

cuanto a la inserción ocupacional en los contextos de recepción y principalmente dentro de 

las áreas de conocimiento y de ocupación antes de dejar el país. Mientras que cuando se 

generaliza la emigración a población de todos los estratos socio-económicos y de cualquier 

grado de instrucción, aumentaron las solicitudes de asilo, refugio y otros tipos de figuras 

de protección en el exterior, y la migración se ha posicionado como la posibilidad de 

satisfacción de necesidades básicas (Vargas, 2018). 

Nueva geografía de la emigración venezolana 

En la medida que el proceso migratorio venezolano de baja intensidad y perfil calificado 

fue deviniendo en un proceso masivo de carácter forzado, hay cambios en los principales 

países receptores de esta corriente migratoria. En opinión de Allen y Fazito “… los 

emigrantes tienden a agruparse en un conjunto limitado de países (…), la selección de los 

destinos no se hace de manera fortuita o casual” (Allen y Fazito, 2017: 212), por el 

contrario hay factores de atracción y mecanismos de selectividad que operan en ese 

sentido,  de modo que “… los migrantes potenciales más calificados estarían en búsqueda 

de localidades que les garanticen el retorno mínimo esperado de acuerdo con su inversión 

en formación y entrenamiento profesional” (Allen y Fazito, 2017: 212). A partir de los datos 

de la base DIOC 2010 los autores encuentran que 9 de cada 10 emigrantes venezolanos 

estaban concentrados en 12 países de los cuales solo 5 poseían políticas explícitas de 

migración selectiva (Estados Unidos, Canadá, Alemania, Reino Unido y Francia).  

La geografía de este patrón de movilidad varió en la medida que la intensificación de los 

factores de expulsión en el lugar de origen estimularon la salida masiva de emigrantes de 

todo el espectro social. En este caso siguió dándose una concentración de los emigrantes, 

pero cambian los principales destinos, se configuraron otras rutas migratorias y ahora son 

los países latinoamericanos como Colombia, Perú. Chile y Ecuador quienes capitalizan la 

mayor parte de esa corriente desde Venezuela. En la práctica, en este contexto de crisis 

humanitaria, casi todos los países de la región, limítrofes o no con Venezuela, se 

convirtieron en contextos de llegada de población venezolana emigrante. Por su parte, en 

Estados Unidos y España sigue habiendo una importante comunidad de ciudadanos 

venezolanos aunque esos países perdieron la primacía como receptores (Freitez, 2018; 

2019; Osorio y Phelan, 2019). 
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Estados Unidos y España por mucho tiempo principales destinos 

La presencia progresiva de los venezolanos en Estados Unidos pero a una escala baja fue 

identificada hace algún tiempo por Malavé (1991) cuando analizaba las estadísticas de 

admitidos como inmigrantes durante el período 1979-1986 (Malavé, 1991). Posteriormente 

hay otros estudios donde se evidencia que entre 1984 y 1999 esa cifra de venezolanos 

admitidos como inmigrantes permanentes se situaba, en promedio, alrededor de 2.000. 

Una cantidad considerable de venezolanos de estratos económicos medios y profesionales 

continuaron emigrando hacia Estados Unidos luego de la llegada de Hugo Chávez a la 

Presidencia. Así, durante el primer quinquenio de la década 2000 ese volumen se duplica 

en medio de la crispación política y social que llevó al paro petrolero, el golpe de Estado y 

el referendo revocatorio del mandato del Presidente Chávez, en el año 2004. Justamente 

después de ese momento y hasta 2017 casi 10 mil venezolanos, en promedio, son admitidos 

anualmente como inmigrantes legales en los Estados Unidos (Guardia, 2007; Osorio, 2011; 

Sánchez y Massey; 2014; Freitez, Zúñiga y Borges, 2020). 

 Otra señal de esa creciente inmigración venezolana en los Estados Unidos proviene de los 

censos de población levantados en ese país, tal y como lo reportan, en sus respectivos 

estudios, Osorio (2011) y Freitez (2011). Según dicha fuente se contabilizaron en 1980 unos 

33 mil venezolanos y para el año 2010 esa cifra se había multiplicado más de 6 veces por 

cuanto fueron empadronados 215 personas originarias de Venezuela (Osorio, 2011; Freitez, 

2011). En el trabajo de Freitez (2019) se continuó el monitoreo de esa tendencia creciente a 

partir de la información proveniente de la ACS, reportándose que para el año 2017 había 

ascendido a 351 mil el stock de venezolanos en los Estados Unidos. 

Sánchez y Massey (2014) complementan el examen de la presencia creciente de 

venezolanos en los Estados Unidos considerando otros indicadores como las categorías de 

esos ingresos con visas permanentes, siendo las más comunes “las de familiares de 

ciudadanos americanos, de familiares de residentes permanentes, trabajadores en 

ocupaciones deseadas, y la de refugiados” (Sánchez y Massey, 2014:34). Según los datos 

examinados los autores destacan que “En términos generales, la migración laboral ha 

crecido mientras que la migración familiar ha disminuido” (Sánchez y Massey, 2014:35).  

En el contexto de la crisis humanitaria que enfrenta Venezuela, el volumen de venezolanos 

en Estados Unidos ha seguido en aumento, pero con una tasa de crecimiento en descenso. 

Este país ha quedado desplazado como principal destino de los emigrantes venezolanos 

recientes, cuya extracción social es más diversa y muchos no pueden asumir los costos de 

todo orden que significa llegar al territorio estadounidense desde Venezuela, en 

comparación con las facilidades para arribar a países limítrofes como Colombia y Brasil, o 

a países no limítrofes y accesibles por tierra, e incluso con tramos a pie, como Ecuador y 

Perú (Delgado, 2020). 

Durante cierto tiempo España se mantuvo como el segundo principal destino de la 

emigración venezolana, después de Estados Unidos, de acuerdo con el seguimiento 

realizado en diferentes estudios (Osorio, 2009; 2011; Freitez, 2011; 2018; Páez, 2015; Páez 

y Phelan, 2019; Osorio y Phelan, 2019). Esa mayor presencia de venezolanos en el país 

ibérico se explicaba por las afinidades culturales y los nexos establecidos a través de los 

antecedentes de la inmigración española en Venezuela. Páez y Phelan han señalado que 
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aún en el momento de inflexión en la migración internacional entre España y 

Latinoamérica durante la crisis económica de 2008, en esos años no se frenó el ingreso de 

venezolanos debido a los fuertes factores de expulsión en Venezuela y a los lazos que 

provienen de una larga historia común con España (Páez y Phelan, 2019). Entre 2005-

2015, España congregó prácticamente una cuarta parte de los emigrantes venezolanos, y 

más recientemente, en 2019 apenas un 8%, según el DAES-ONU. Otras fuentes han 

estimado en poco más de un 30% de la emigración venezolana en España en 2005 y 2010. 

A partir de 2019, según la información emanada de la OIM España se posiciona como el 

cuarto país con mayor presencia de venezolanos, después de Colombia, Perú y Estados 

Unidos, pero sigue siendo el primer destino en el continente europeo. 

La inmigración venezolana en España se ha asociado considerablemente al reconocimiento 

de la ciudadanía (Allen y Fazito, 2017), poco más del 70% de los originarios de Venezuela 

que se habían contado al cierre de la década de los años 2000 estaban nacionalizados, una 

proporción bastante más alta a la que registraban otros países latinoamericanos (Freitez, 

2011b).  Páez y Phelan reportan que del total de venezolanos llegados a España 56% tiene 

nacionalidad española adquirida por diferentes vías y 4% ha solicitado condición de asilo. 

Basados en esos indicadores afirman que “la llegada de población desde Venezuela hacia 

España ha sido regulada, ordenada y segura” (Páez y Phelan, 2019: 349).  

En su reciente trabajo Páez y Phelan (2019) revisan lo que ha sido la emigración 

venezolana a España, con base a las estadísticas del Padrón Continuo durante el lapso 

1998-2017 considerando 3 momentos (1999-2003; 2004-2013; 2014-2018) que abarcan 

los mandatos de Hugo Chávez y Nicolás Maduro (Páez y Phelan, 2019). Hay variaciones en 

cada uno de los momentos observados en cuanto a las motivaciones que fundamentaron la 

decisión de emigrar. En el primer momento prevaleció la inseguridad ciudadana y la 

incertidumbre por el deterioro económico que se presagiaba por el conjunto de leyes 

aprobadas. En el segundo momento, la salida respondió igualmente a la desconfianza en 

las políticas implementadas, el progresivo recorte de las libertades y la inseguridad 

personal y jurídica. Las razones señaladas se agravan durante el tercer momento, y quienes 

migraron buscaban sobrevivir al grave deterioro económico y social (Páez y Phelan, 2019).  

Colombia principal receptor de emigrantes venezolanos  

Colombia figura actualmente como el principal destino de la emigración venezolana. Los 

problemas que enfrentaba el país vecino relacionados con el conflicto interno, hecho que 

además tenía incidencias sobre sus oportunidades de desarrollo evitó la capitalización de la 

progresiva afluencia emigratoria venezolana (Freitez, 2019). Una vez que en Colombia se 

dieron ciertas condiciones para la promoción del desarrollo y la inversión extranjera, se 

registran movimientos de capital y de fuerza de trabajo calificada desde Venezuela. Al 

respecto Santana (209) citado por Allen y Fazito reconoce que en ese proceso inicial se 

dieron dos tipos de flujos migratorios: “i) venezolanos hijos de colombianos emigrantes, 

amparados por la legislación colombiana bajo la modalidad de nacionalizados, que por 

tener redes de apoyo en Colombia optan por la migración de retorno, y ii) venezolanos sin 

vínculos familiares directos, que emplean mecanismos selectivos de migración, como visas 

temporales y permisos de residencia, para ingresar al territorio de manera regular y 

acceder a un empleo formal” (Allen y Fazito, 2017: 211).  
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Freitez, Zúñiga y Borges (2020) han buscado determinar la evolución reciente de la 

presencia venezolana en Colombia teniendo en cuenta, además de la información 

proveniente de las ENCOVI, otras fuentes como: el reporte del Observatorio Laboral de la 

Universidad del Rosario (LaboUR) basado en la Gran Encuesta Integrada de Hogares 

(GEIH) realizada por el DANE en 2016, la cual estimó un total de 348.312 venezolanos que 

ingresaron a Colombia en el período 2011-2016, y casi la mitad arribó entre los años 2015 y 

2016 cuando la situación de crisis en Venezuela se fue intensificando (Guataquí y colegas, 

2017); las estadísticas de Migración Colombia, la autoridad migratoria colombiana 

encargada del seguimiento de los movimientos de personas a través de los puestos de 

control, considerando cuatro categorías que denomina: regular, pendular, de tránsito e 

irregular (Freitez, Zúñiga y Borges, 2020). Basados en esta última fuente, Pineda y Ávila 

(2019), Freitez y colegas (2020) entre otros autores, han revelado que el volumen de 

ciudadanos venezolanos usuarios de la Tarjeta de Migración Fronteriza (TMF) ascendió a 

1,6 millones y la intensidad del flujo diario estaba en el orden de más de 35 mil personas. 

Igualmente, hacen alusión a las estadísticas sobre los movimientos de entradas y salidas de 

personas entre Venezuela y Colombia evidenciando que entre 2016 y 2017 se duplicó el 

volumen de ingresos de venezolanos de 378 mil a 796 y mil y todavía en 2018 esa cifra 

superaba los 700 mil. De igual modo han podido reportar, a partir de la misma fuente, los 

resultados de los procesos de regularización de ciudadanos venezolanos (Pineda y Ávila, 

2019; Freitez y colegas, 2020).   

Advierten Pineda y Ávila (2019), considerando los señalamientos de OIM (2018) y Banco 

Mundial (2018), que las negociaciones para los acuerdos de paz y el empeoramiento de la 

situación en Venezuela han “…creado las condiciones para el retorno de muchos 

colombianos a su país y convertido a Colombia en el país del mundo que más venezolanos 

alberga actualmente” (Pineda y Ávila, 2019:62). 

Otros países latinoamericanos se convierten en receptores de la población que huye de 

Venezuela 

Según los estudios ya citados basados en los resultados de las ENCOVI y en la información 

proporcionada por OIM, se ha reportado que Perú se erigió en forma súbita, igual que 

Colombia, en el segundo país receptor de los migrantes venezolanos (Freitez, 2018; 2019; 

Osorio y Phelan, 2019). Freitez resume esa escalada de la presencia de venezolanos en 

territorio peruano refiriéndose a las estadísticas difundidas por OIM sobre: el stock, 

evidenciando que para el año 2015 escasamente se llegaba a la cifra de 3.200 y en 2017 ya 

se contabilizaban poco más de 26 mil, pero solamente dos años después se calcula por 

encima de 860 mil; los flujos, señalando que en 2017 ingresaron a Perú más de 155.000 

venezolanos a través del control Huaquillas-Tumbes en la frontera con Ecuador y en 2018 

subió a 695 mil; y, los resultados de las encuestas aplicadas en dicho puesto fronterizo, las 

cuales revelaron que la mayoría de los venezolanos que ingresaron (77%) deseaban 

establecerse en Perú y una fracción menor aspiraba llegar a Chile (23%) (Freitez, 2019).  

Basándose en los informes de OIM y sin entrar a valorar en detalle las respuestas de las 

autoridades peruanas frente a esa oleada migratoria proveniente de Venezuela, Freitez, 

Zúñiga y Borges se refieren a las medidas temporales como la aprobación de un decreto 

para el otorgamiento del Permiso Temporal de Permanencia (PTP) para las personas de 
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nacionalidad venezolana que habían ingresado al país antes de febrero de 2017, 

posteriormente ese plazo se extendió al 31 de diciembre de 2018, pero luego se cambió de 

nuevo recortándolo al 31 de octubre, reportándose que hasta mediados de 2019 se habían 

otorgado cerca de 382 mil PTP, 20 mil estaban en proceso de tramitación y 43 mil 

venezolanos contaban con la Calidad Migratoria Especial, categoría que se obtiene al 

caducar el PTP. Para ese momento el gobierno peruano decidió aplicar un visado 

humanitario como requisito de ingreso a los ciudadanos venezolanos, medida que provocó 

un descenso pronunciado de las entradas a Perú a través del puesto fronterizo de 

Huaquillas-Tumbes (OIM, julio 2019 citado por Freitez y colegas, 2020) 

Del mismo modo en el estudio de Freitez y colegas se monitoreó, por una parte, el ascenso 

de Chile convirtiéndose en el tercer principal receptor de los migrantes venezolanos, con 

una evolución también repentina como se ha descrito para Perú y Colombia, pero 

alcanzando una intensidad menor, al calcularse en 2019 que en ese país se han establecido 

unos 371 mil ciudadanos originarios de Venezuela, cuando el stock reportado en 2015 

apenas se limitaba a poco más de 4 mil. Ante esa presión migratoria, el gobierno de Chile 

estableció barreras de visado para el ingreso a dicho país. Por otra parte, el caso de 

Ecuador impactado igualmente por el éxodo venezolano, al registrar un crecimiento 

también drástico durante apenas un lustro, llegándose a multiplicar por 37 veces el 

volumen ciudadanos venezolanos (Freitez, Zúñiga y Borges, 2020).  

La movilidad a través de la frontera con Brasil por mucho tiempo fue bastante limitada y 

de ningún modo comparable con los niveles de actividad desarrollados en los espacios 

fronterizos entre Colombia y Venezuela. No obstante, esa dinámica cambió desde 2015 a la 

fecha, observándose que el stock de venezolanos varió de 3 mil a 212 mil tan solo en un 

quinquenio, según la información reportada por OIM (2019) citada por Freitez y colegas 

(2020). La creciente entrada de venezolanos Brasil ha ocurrido fundamentalmente a través 

del estado de Roraima, en cuyas ciudades principales se ha hecho fuertemente visible la 

presencia de migrantes, especialmente, población de la etnia warao (Osorio y Phelan, 

2019). Otros países que han vivido esta notable afluencia de migrantes venezolanos son 

Argentina y Panamá aunque sin alcanzar la escala de los países antes mencionados. En una 

magnitud todavía menor puede añadirse México, Costa Rica en Centroamérica, o Uruguay, 

Paraguay y Bolivia, en Suramérica y República Dominicana, Trinidad y Tobago y las 

Antillas Neerlandesas en el Caribe.  

Otros destinos…  

Las estimaciones de Naciones Unidas hasta el 2015 daban cuenta de que el 21 por ciento 

del stock de nacidos en Venezuela residiendo en el exterior se repartía entre Portugal, 

Italia, Francia, Alemania, Gran Bretaña, Suiza, Canadá y Australia. Respecto a Italia y 

Portugal, Freitez y colegas (2020) señalan que las razones de la presencia venezolana en 

esos países pueden ser las mismas referidas anteriormente con relación a España por 

cuanto fueron países emisores de la oleada migratoria de los años 50. A comienzos de la 

década de 2000, después de los originarios de Brasil, los venezolanos constituían la 

segunda corriente latinoamericana más numerosa que habitaba en el país lusitano y para el 

año 2017 se estimaba que cerca de 25.000 originarios de Venezuela residían en Portugal y 

casi 50.000 en Italia (Freitez, Zúñiga y Borges, 2020). Canadá es otro de los países que ha 
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acogido a los emigrantes venezolanos, cuya cifra se duplicó en el período 2000-2010, y la 

estimación más reciente reporta que hay casi 19.000 venezolanos. Una representación 

menos numerosa, pero que tuvo una evolución creciente hasta la década 2000, se ha 

verificado en Gran Bretaña, Alemania, Francia, Holanda y Suiza donde, en conjunto, 

residen más de 33.000 venezolanos. Si bien Australia es un país con el cual no hay 

proximidad geográfica ni afinidad cultural (Ibarra y Rodríguez, 2011), comenzó a figurar 

como otro de los destinos al registrarse que durante el período 2005-2015 se triplicó el 

stock de venezolanos en ese país.  

En cuanto a la emigración venezolana a Holanda el trabajo de Centeno (2008) ofrece una 

aproximación más cualitativa que cuantitativa hacia un destino no predominante de la 

emigración latinoamericana por medio de testimonios que ayudan a recrear casi cuarenta 

años (1970-2006) de esta migración a través de las rutas de su transitar para llegar a ese 

país como destino actual (Centeno, 2008). En algunos casos las islas neerlandesas en el 

Caribe formaban parte de esas rutas y, al respecto, valdría destacar los estudios de G. 

González (2020) sobre la migración a venezolana a Aruba, Bonaire, Curaçao y St Maarten 

que han permitido al autor explorar los orígenes de los vínculos geohistóricos que unen a 

esos territorios insulares con Venezuela, particularmente con la población de Falcón y 

Zulia, desembocando en el análisis de la situación de crisis que ha impulsado desde el año 

2014 un flujo migratorio relativamente importante teniendo en cuenta la base poblacional 

y las capacidades instaladas de dichas islas, motivando la preocupación de sus autoridades 

(González, 2020).  

Síntesis y líneas de investigación 

La emigración de venezolanos a otros países, por las dimensiones alcanzadas, la celeridad 

del proceso, la fuerza de los factores que obligaron a salir y las implicaciones que ha tenido, 

es un fenómeno que demandará de muchos análisis y de iniciativas ingeniosas para el 

abordaje de diferentes tópicos teniendo en cuenta las restricciones de información que se 

confrontan. El señalamiento sobre las deficiencias de información es una constante 

presente en buena parte de los trabajos revisados y, en ese sentido, hay dificultades al 

momento de hacer aproximaciones cuantitativas del proceso migratorio venezolano, hecho 

que impone mayores esfuerzos de clarificación conceptual y metodológica sobre el uso de 

las fuentes de información y los criterios definitorios de la migración, así como de la 

evaluación que se hace de los datos y los supuestos que se establecen para aplicar 

correcciones. Es importante sustraer la cuantificación de la migración del ámbito de la 

especulación (lluvia de cifras), y aquí hay un espacio de trabajo técnico permanente.  

En cuanto a los análisis sobre la descripción de los factores que fueron configurando un 

contexto propicio para la salida masiva de los venezolanos, dentro de la muestra de 

trabajos revisados hay aportes detallados sobre hechos y procesos en materia económica, 

política, social e institucional que permiten documentar lo acontecido, e incluso hay 

algunas propuestas de periodización teniendo en cuenta ciertos hitos que fueron marcando 

los cambios en el país cerrando las oportunidades para el desarrollo en todos los órdenes, 

enrareciendo las expectativas sobre el futuro en Venezuela. Probablemente uno de los 

aspectos donde habría que hacer mayores esfuerzos de análisis (o afinar la búsqueda 

bibliográfica de nuestra parte) es sobre las implicaciones de esa pérdida enorme de 
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población en distintos ámbitos. En el plano demográfico, se requiere identificar la huella 

dejada en la pirámide poblacional pero no sólo a nivel nacional, sino también en cada uno 

de los estados del país que en alguna medida vieron reducido su tamaño poblacional y han 

anticipado su proceso de envejecimiento por la pérdida de población en edades activas 

jóvenes. También se necesita establecer si esa movilidad externa ha llevado emparejados 

procesos de movilidad interna relacionados con dinámicas familiares y/o económicas.  

En el plano económico se precisa conocer mejor los impactos sobre el mercado laboral. 

Desde el lado de la oferta de fuerza de trabajo hay una reducción del tamaño y cambios en 

su perfil, de modo que se necesita actualizar la información sobre las características del 

recurso humano que se tiene dentro del país, porque en una primera fase de recuperación 

tendrá un rol fundamental, luego se verá cómo se darán los procesos de retorno. 

Igualmente, del lado de la demanda laboral se tiene que las capacidades productivas se han 

empequeñecido, en consecuencia, también se requiere de un esfuerzo de levantamiento de 

información para actualizar el conocimiento en esta materia. Los gremios empresariales y 

sectoriales tienen información parcial, pero habría necesidad de una investigación de 

mayor alcance, para orientar incluso la atención de las exigencias de capacitación y de 

formación de recursos humanos en áreas específicas. En este documento se hizo referencia 

a los trabajos sobre la migración calificada, particularmente, la emigración de académicos 

y científicos, los cuales documentan bien el origen de ese proceso migratorio particular, el 

cual fue anterior a la fase de emigración masiva y no ha cesado en los años recientes. En 

vista que el monitoreo de los académicos y científicos venezolanos en el exterior no puede 

hacerse a través de las fuentes convencionales, se precisa trabajar en la creación y 

fortalecimiento de redes de contacto para contar con información sobre su situación 

personal y laboral. Ese conocimiento es de gran utilidad para acceder a programas 

internacionales de ayuda a los académicos y científicos en el exilio y también para 

mantener vínculos que ayuden al establecimiento de formas de cooperación con el país 

desde la distancia. Hay antecedentes como el programa TALVEN que habría que revisitar. 

Otro tema que requiere mayores análisis se refiere a las remesas. Hay diferentes 

aproximaciones a su cuantificación global no exentas de dificultades, pero también sería 

interesante conocer más sobre sus impactos en las economías familiares, en el incremento 

del consumo.        

En el plano socio-familiar existe la necesidad de trabajar desde Venezuela las 

implicaciones de la migración reciente sobre las reconfiguraciones familiares y la 

generación de nuevas condiciones de vulnerabilidad relacionadas con el cuidado de niños y 

adultos mayores. En este sentido se requiere profundizar tanto en los efectos diversos de la 

migración sobre la infancia (afectivos-emocionales, desempeño educativo, otros), como la 

participación de las mujeres en este proceso migratorio, sus roles, los riesgos y niveles de 

desprotección que enfrentan.  

En el contexto de pandemia por el COVID-19 se han agregado otros elementos a la agenda 

de investigación. Se precisa conocer más sobre las implicaciones de las medidas de 

confinamiento social sobre nuestros migrantes, cuáles son los riesgos que enfrentan en el 

acceso a la alimentación, los servicios de salud, la pérdida de empleo, la disminución de los 

ingresos, el desahucio de la vivienda, la falta de servicios públicos y los riesgos mismos de 

contagio por el coronavirus ante las limitaciones para auto-protegerse. Además, hace falta 
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explorar los efectos de la disminución de condiciones de los emigrantes venezolanos sobre 

las ayudas que brindan a los familiares en Venezuela. Asimismo, se requieren análisis de 

los procesos de retorno que se han producido en el contexto de restricciones de movilidad, 

apuntando a conocer su dimensión, las rutas realizadas, la (des)protección que han tenido, 

el respeto a sus derechos esenciales como humanos y migrantes, la exposición a 

tratamientos inaceptables estimulados por un discurso oficial estigmatizante.     

En la medida que en Venezuela no se recupere la institucionalidad democrática y la 

situación económica y social no mejore y, por el contrario, los potenciales países de destino 

consigan sortear de alguna manera los efectos adversos de la pandemia y se levanten las 

restricciones de movilidad, la emigración venezolana podría reactivarse, seguramente no 

en la escala conocida durante 2018 y 2019, pero se darán algunos flujos sobre todo por 

razones de reagrupación familiar. Se necesita entonces aunar los mayores esfuerzos para 

ampliar la base de información y conocimiento sobre el proceso migratorio venezolano a 

los fines de comprender mejor sus dimensiones, dinámicas e implicaciones; incidir sobre la 

formulación de políticas y la creación fundamentada de opinión pública.  
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